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PERSONAJES. 


Pietro  Verdun,  verdugo. 

Elvira,  hija. 

El  rey  Don  Sancho  II  de  Portugal  (el  Encapuchado). 

Enrique,  noble  caballero. 

Un  escudero  y  Pueblo. 


La  escena  se  supone  en  Portugal,  por  el  siglo  XIII,  en  el 
año  1240.— Trajes  y  muebles  de  la  época  correspondiente. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  los  au- 
tores, y  nadie,  sin  su  permiso,  po- 
drá representarla  ni  reimprimirla. 

Queda  hecho  el  depósito  que  mar- 
ca la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Casa  pobre.— A  la  derecha  del  público  la  imagen  de  una  virgen  debajo  de 
la  que  habrá  una  mesa  pequeña  cubierta  con  un  paño  blanco,  dos  velas  y 
una  lamparilla  de  aceife;  y  á  la  izquierda  y  en  segundo  término,  una  venta- 
na.—Puerta  al  foro  y  laterales.— (Es  de  noche.) 


ESCENA  PRIMERA. 
Pietro  y  Elvira. 


PlETRO. 

¡Hé!  ¿Por  qué  lloras?  Parece 

que  te  pasa  alguna  cosa, 

yo  no  sé  por  qué  quejosa 

estás;  si  te  desfallece 

que  los  cuartos  se  reducen 

y  hay  que  pasar  privaciones... 

Elvira. 

¡No! 

Pietro. 

Las  ejecuciones 

há  tiempo  que  no  producen. 

Elvira. 

Daisme  miedo  en  tal  hablar... 

Pietro. 

No  es  estraño  mi  decir; 

si  yo  vivo  de  matar, 

quiero  matar  por  vivir. 

Elvira. 

Me  asustáis. 

Pietro. 

Vana  porfía 

que  vá  á  sacarme  de  quicio; 

te  asustas:  ¿por  qué  hija  mia? 

Si  al  fin  y  al  cabo  el  oficio 

no  te  ha  probado  tan  mal 
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y  aun  este  que  eseí  peor  año. 

Elvira.       ¡Oh,  callad!  me  hacéis  un  daño. 

Pibtro.        Pues  no  hay  nadie  en  Portugal 
que  con  tanta  zarandaja 
pueda  marchar  á  porfía, 
y  no  te  saca  ventaja 
la  reina  doña  Mencía. 
Mas  diferencia  no  queda 
por  la  que  mi  frente  arrugo, 
que  aunque  te  vistas  de  seda 
hija  serás  del  verdugo. 
Pero,  ¿qué  puede  importarte, 
del  oficio  el  deshonor 
si  en  riqueza  ha  de  sobrarte 
lo  que  te  falta  en  honor? 

Elvira.       Padre,  si  en  mi  vasallage 

no  queréis  que  al  dolor  muera, 
habladme  de  otra  manera, 
no  hablemos  de  mi  linage. 

Pietro.       Eso  es  orgullo  tal  vez. 

Elvira.       No  tengo  para  él  motivo; 
es  el  amor  excesivo 
que  siento  por  la  honradez. 

Pietro.        ¿No  tengo  yo  bien  probado 

que  jamás  carezco  d«  honra? 
¡Mato!  Si  el  matar  'deshonra 
no  hay  nadie  que  sea  honrado. 
Que  unos  matan  con  malicia, 
con  mejor  ó  peor  arte; 
yo  cuando  mato,  es  de  parte 
del  tribunal  de  justicia. 
¿Es  culpa  mía?  No;  así 
al  delito  y  suerte  ingrata 
pueden  culpar  si  se  mata, 
mas  nunca  culparme  á  mi. 
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Escudero. 

PlETRO. 

Escudero. 

PlETRO. 

Escudero. 

Pietro. 

Escudero. 


PlETRO. 


PlETRO. 

Elvira, 


PlETRO. 


ESCENA  II. 
Dichos  y  un  Escudero. 

¿Pietro  Verdun? 

Adelante. 
El  cielo  os  cuide. 

Y  á  vos. 
El  rey  Sancho,  que  Dios  guarde... 
(Como  te  dijera  yo...) 
Me  envia  solo  á  deciros 
que  apenas  suenen  las  dos 
en  el  reloj  de  la  Audiencia , 
acudáis  con  precisión 
á  la  cámara,  do  espera 
qne  os  anuncie  mi  voz. 
Está  bien;  decid  al  rey 
que  no  he  de  faltarle  yo. 
(Obedecer  mientras  llega 
la  deseada  ocasión.) 

ESCENA  III. 

Dichos,  menos  el  Escudero. 

Sola  te  quedas  Elvira, 

Id,  y  que  os  guie  Dios 

(¡Virgen  santa  si  será 

otra  nueva  ejecución!) 

Este  siniestro  brillar  (Cogiendo  el  hacha.) 

debilita  mi  valor; 

cuando  agitado  en  el  airo 

y  entre  los  rayos  del  sol, 

últimos  que  vé  la  víctima 

al  marcharse  su  razón, 

refleje  sobre  su  frente 

el  siniestro  resplandor 

de  una  luz,  que  siendo  pura, 
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por  el  Ser  que  la  creó, 
se  hace  impura,  cuando  besa 
el  metal  aterrador 
puesto  en  bárbaro  aparato 
para  una  reparación,  • 

y  en  donde  el  pueblo  me  aplaude 
lo  que  me  censuro  yo; 
entonces  siento  en  mis  venas 
miedo,  tristeza,  pavor, 
cual  hombre  que  nace  honrado 
y  hacia  el  crimen  le  impulsó 
ese  destino  perverso, 
ese  destino  traidor 
que  hace  de  los  hombres,  tigres, 
y  de  la  conciencia  un  Dios.   (Pausa.) 
Cierro  las  puertas  y  salgo 
no  sea  que  mientras  yo 
á  quitar  voy  una  vida 
me  roben  aqui  el  honor, 
si  es  que  lo  puede  tener 
quien  mata  sin  compasión 
no  por  propia  voluntad, 
ni  por  mandato  de  Dios. 

ESCENA  IV. 

Elvira,  sola. 

Elvira.       Sola  por  fin,  tengo  miedo. 
Creo  que  mis  pensamientos 
cual  tristes  remordimientos 
confiar  al  viento  puedo. 
«Más  diferencia  no  queda, 
»por  la  que  mi  frente  arrug-o, 
»que  aunque  te  vistas  de  seda 
»hija  serás  del  verdugo.» 
¡Ay,  fatídica  verdad 
que  mi  ser  ha  conmovido 
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y  es  un  sueño,  desprendido 

de  la  triste  realidad.  (Pausa.) 

Pobre  Enrique,  si  me  amo , 

desconoce  en  sus  amores 

que  solo  al  quererme  infama 

el  blasón  de  sus  mayores. 

Yo  se  lo  debo  decir, 

de  mí  le  debo  apartar... 

mas  yo  no  puedo  vivir 

cuando  él  me  pueda  olvidar.  (Pausa.) 

Sé  que  falto  á  mi  deber 

prestando  aliento  a  su  amor; 

pero,  ¿qué  vale  el  honor 

ante  el  alma  de  mujer? 

¿Y  qué  el  oropel  mundano 

ante  el  dulce  sentimiento 

que  dá  forma  al  pensamiento 

de  otro  mundo  más  lejano? 

¿Qué  las  fingidas  pasiones 

y  la  necia  vanidad, 

ante  la  pura  verdad 

que  anima  los  corazones? 

¡Madre  mia!  tú  que  ves 

(Arrodillándose  ante  la  imagen  de  la  Virgen.) 

mi  desgracia  y  mi  quebranto, 

óyeme,  que  envuelta  en  llanto 

vengo,  Virgen,  á  tus  pies. 

Tú  que  ves  mi  desconsuelo 

por  faltas  no  cometidas, 

pues  no  hay  causas  escondidas  - 

á  las  miradas  del  cielo, 

díme  si  es  justo  también 

que  en  este  mundo  fatal, 

los  que  nacen  para  el  bien, 

los  destinen  para  el  mal. 

Tú  que  juzgas,  madre  mia, 


—  12  — 
cuan  adversa  es  mi  fortuna 
desde  el  borde  de  la  cuna, 
hasta  el  de  la  tumba  fria. 
Di  si  es  justo  que  el  dolor 
me  haga  triste  repetir... 
Sin  duda  nace  el  amor, 
por  el  placer  de  morir! 

(Inclina  la  cabeza,  el  Rey  salta  por  la  ventana  de  la  izquierda,  y  al 
verla  ante  la  imagen  de  la  Virgen  se  detiene.) 

ESCENA  V. 
La  misma,  y  el  Rey  cuidadosamente  cubierto  con  un  antifaz. 

El  Rey.      Siento  que  me  falta  calma 

para  acción  tan  afrentosa. 

¡Ay!  Esa  luz  misteriosa, 

está  alumbrando  mi  alma;     ■ 

y  al  reflejar,  sin  paciencia 

me  obliga  á  retroceder, 

el  grito  de  mi  deber, 

dictado  por  la  conciencia. 

Pero  no  hay  remedio,  no; 

á  la  fuerza  ha  de  ser  mia. 
¡Elvira!  (Llamándola.) 

Elvira.  ¿Quén  va? 

El  Rey.  Soy  yo. 

Elvira.       ¡Enrique!  Yo  no  creia.... 

en  vano  Auges  amor, 

que  yo  no  puedo  creer, 

nunca  me  puede  querer, 

aquel  que  atenta  á  mi  honor. 
El  Rey.       ¿Por  qué  te  ofendes,  Elvira, 

sin  escuchar  mi  querella? 

Alma  que  de  amor  respira, 

es  que  busca  otra  cual  ella 

que  sus  perfumes  aspira. 

De  mi  amor  no  satisfecho 
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juzgas,  según  tus  antojos, 
que  á  faltarte  vine  de  hecho: 
¿pues  no  te  dicen  mis  ojos 
lo  que  yo  siento  en  el  pecho? 
Tal  vez  crees  que  al  venir* 
tuve  intención  de  faltar, 
sin  ver  que  me  haces  penar 
con  solamente  decir 
lo  que  no  puedo  pensar.  (Pausa.) 
Se  viste,  Elvira,  mi  amor 
de  matizados  colores 
sin  un  velo  engañador, 
y  es  puro*  como  las  flores 
de  perfume  embriagador. 
Es  cual  suave  cefirillo, 
que  vaga  por  el  pensil, 
y  vá  besando  sencillo 
el  pintado  canastillo 
que  ofrece  el  campo  de  Abril. 
Es  cristalino  arroyuelo, 
que  entre  plantas  serpentea, 
y  lleva  para  consuelo, 
en  cada  perla  una  idea, 
y  en  sus  ideas  un  cielo. 
Es  cual  la  blanca  paloma 
cortando  rápida  el  viento, 
que  con  su  aleteo  doma 
y  se  eleva  al  firmamento 
donde  su  pureza  toma. 
Díme,  pues,  si  unos  amores, 
que  tienen  grandeza  tal, 
pueden  ser  engañadores 
teniendo  pureza  igual 
al  céfiro  y  á  las  flores 
la  paloma  y  el  cristal. 
Elvira.       Puede  vestirse  tu  amor 


El  Rey. 
Elvira. 
El  Rey. 


Elvira. 
El  Rey. 

Elvira. 
El  Rey. 
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de  los  más  bellos  colores 

que  luce  la  fresca  flor, 

mas  son  perfumes  mejores 

los  que  brotan  del  honor. 

Si  es  cual  céfirt)  fugaz 

que  en  las  flores  se  recrea, 

también  el  mió  es  capaz 

de  distinguir  en  la  idea 

lo  cierto  de  lo  falaz. 

Si  es  cristalino  arroyueío 

que  entre  las  plantas  se  mece, 

me  miro  en  él  con  anhelo 

y  sufro  si  desparece 

tras  de  fatídico  velo. 

Si  es  cual  las  palomas  bellas, 

que  en  lozana  juventud 

toman  luz  de  las  estrellas, 

mi  amor  marchará  con  ellas, 

si  en  ellas  va  la  virtud, 

Por  tanto,  si  con  anhelo 

pretendes  ser  triunfador, 

has  de  luchar  con  desvelo, 

rasgando  el  tupido  velo. 

de  la  virtud  y  el  honor. 

¿Es  decir,  que  aun  desconfías?    • 

¿Por  qué  te  cubres  la  cara? 

Elvira  mia,  repara 

que  en  esas  calles  sombrías 

no  está  bien,  que  un  caballero 

con  un  contratiempo  se  halle. 

Ahora  no  estás  en  la  calle. 

Cierto,  y  si  quieres... 

(Insinuando  á  quitarse  el  antifaz.) 
Lo  quiero. 
Pero,  desgracia  fatal.  (Oyendo  pasos. 
Vuelvo,  si  el  peligro  pasa.  (Corriendo  hacia  la  ventana.) 
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Elvira.       La  entrada  para  esta  casa,  (Con  dignidad.) 
es  la  puerta  principa!.  (Váse  el  Rey.) 

ESCENA  VI. 
Elaira  sola^ 

Elvira.        Horas  de  llanto,  soledad  umbría, 

benditas  si  en  amores  me  enag-enan, 
que  aunque  á  dolor  eterno  me  condenan, 
tiene  el  dolor  su  bárbara  alegría. 
Sueños  de  amor  que  ai  pensamiento  mió, 
le  conducís  según  vuestros  empeños, 
para  que  vea  un  cielo  entre  sus  sueños 
y  se  fije  después  en  el  vacío. 
Quimeras  de  eng-añoso  sentimiento 
que  se  pierde  veloz  en  lontananza 
si  marcha  el  huracán  de  la  esperanza 
entre  las  olas  mil  del  pensamiento. 
¿Qué  hacéis?  Mirar  si  se  enajena 
el  alma,  con  llorosas  aflicciones, 
formar  una  cadena  de  ilusiones, 
y  romper  de  improviso  la  cadena. 
¿Qué  sois?  Tan  solo  ecos  perdidos 
de  una  aparente  y  eng-añosa  vida, 
ideales  del  alma  entristecida, 
rechazados  también  por  los  sentidos. 

ESCENA  VIL 

La  misma  y  Pietro. 

ietro.        Ya  estoy  de  vuelta,  hija  mia; 

¿por  qué  te  encuentro  despierta? 
Elvira.        Aunque  cerrasteis  la  puerta 

el  miedo  me  detenia. 
Pietro.         ¿Tenias  miedo?  ¿y  de  qué? 
Elvira.        Miedo,  no,  precisamente. 
Pietro.        Pues  entonces... 
Elvira.  Yo  no  sé, 
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sin  vos  estoy  impaciente. 
Pietro.        ¿Me  quieres  mucho? 
Elvira.  ¡Oh,  sí! 

Pietro.        ¿Y  no  te  asusta  mi  oficio? 
Elvira.        Censurar  vuestro  servicio 

no  me  corresponde  á  mi; 

pero  la  vida  me  hastía, 

si  dejo  mi  pensamiento 

vagar... 

Pietro.  Siéntate  un  momento 

y  escucha  atenta,  hija  mia.  (Se  sientan.) 

Nacido  de  noble  cuna 

entre  la  corte  viví, 

y  ya  niño  presentí 

lo  adverso  de  mi  fortuna. 

El  rey...  más  pierdo  la  calma 

y  se  me  vá  la  razón. 

¡Secretos,  que  mientras  son, 

están  quemando  en  el  alma! 

Y  si  lo  dejan  de  ser, 

de  irrisión  pueden  servir, 
mas...  te  los  voy  á  decir 
porque  los  debes  saber. 
El  rey,  como  te  decia, 
quiso  vengar  una  ofensa, 
sin  mirar  que  su  defensa 
falsamente  dirig-ia. 
Cuentan  que  un  hermano  mió, 
hombre  sin  freno  y  sin  ley, 
con  la  madre  de  su  rey 
tuvo,  no  sé  que  desvío. 
Como  mi  hermano  murió, 
y  el  rey  no  pudo  olvidar, 
determinó  en  mí  vengar, 
la  falta  que  él  cometió. 

Y  con  injusticia  fiera 


Elvira, 


PíETRO. 
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para  salir  vencedor, 

mintió,  y  dijo  que  yo  era 

nieto  de  un  ejecutor. 

Protesté,  más  temerario 

mi  protesta  desoyó; 

era  el  carg-o  hereditario 

y  el  heredero  era  yo. 

La  plaza  estaba  vacante, 

yo  sometido  á  su  yugo, 

la  ley  era  era  terminante, 

y  tuve  que  ser  verdugo. 

Ley,  que  estremece  y  asusta, 

y  tiene  de  justa  nombres, 

¡cómo  ha  de  ser  la  ley  justa 

si  procede  de  los  hombres! 

Y  los  hombres  van  en  pos 

de  torpeza  y  de  injusticia. 

¡No  hay  más  leyes  de  justicia 

que  las  que  emanan  de  Dios!  (Pausa.) 

Puesto  que  á  tí  no  rehuyo 

mi  secreto  confiar, 

justo  es  también  que  aclarar 

vayamos  alguno  tuyo. 

¡Secretos  yo!  Padre  mío, 

cuan  equivocado  estáis; 

más  ya  que  lo  deseáis 

el  único  os  confio.   ' 

Hija,  recobra  la  calma 

y  domina  esos  sonrojos, 

que  estoy  leyendo  en  tus  ojos 

lo  que  sientes  en  el  alma. 

Amor  tu  rostro  revela, 

envuelto  por  el  rubor; 

no  te  turbes,  si  el  amor 

tus  amargaras  consuela. 

¡A  y  hija!  También  yo  amé 


—  18  — 
en  mis  años  juveniles, 
pero  en  sus  halagos  viles 
soñé  un  mundo  que  no  hallé. 
Elvira.        No  aumentéis,  padre,  mi  duelo 

desvaneciendo  el  insomnio. 
Pietro.        Es  que  el  amor,  es  del  cielo 
lo  mismo  que  del  demonio. 
Si  consagras  ese  amor 
aun  hombre  que  lo  merece, 
ámale,  si  te  parece 
que  ha  de  respetar  tu  honor. 
Pero  si  abrigas  la  duda 
de  que  su  amor  sea  un  hecho, 
esconde  el  tuyo  en  el  pecho 
que  allí  la  virtud  lo  escuda. 
Elvira.       Mas,  ¿Quién  puede  comprender 

si  es  cierto  ó  falso  su  hablar? 
Pietro.        Hay  cosas  que  la  mujer 
sabe  siempre  interpretar. 
Elvira.       Almas  hay  tan  pervertidas, 
y  saben  también  mentir, 
que  es  difícil  distinguir 
si  son,  ó  no  son  fingidas. 
Pietro.        Es  evidente,  hija  mia, 
ese  peligro  escondido, 
porque  siempre  marcha  unido 
el  mal,  con  la  hipocresía. 
Elvira.       Habiéndome  de  ese  ardid, 

me  hacéis  padre  estremecer; 
¿qué  armas  tiene  la  mujer 
para  vencer  en  tal  lid? 
Pietro.        Con  mi  manera  de  hablar 
dices  que  te  causo  espanto. 
¿No  sabes,  niña,  que  el  llanto 
es  el  hijo  del  pesar? 
¿Pues  si  ves  rodar  asi 
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una  lágrima  sencilla 

por  mi  tostada  mejilla, 

será  de  ventura...  di? 

(Dan  las  tres.)  ¡Las  tres!  Vete  á  descansar 

y  no  olvides  que  el  amor, 

es  reptil  eng-añador 

que  atrae,  para  malar.  (Váse  Elvira.) 

ESCENA  VIII. 

PlETRO  SOlo. 

Pjetro.        Cada  dia  que  pasa,  va  una  hoja 
borrándose  de!  libro  de  mi  vida; 
¡quién  sabe  si  la  última,  perdida, 
volará  sin  que  nadie  la  recoja! 
¡Quién  sabe  si  las  hojas  que  me  restan 
de  ese  libro  fatal  que  llevo  escrito, 
han  de  tener  de  epííog-o  maldito 
las  palabras  que  al  crimen  se  contestan! 
Cada  dia  que  va,. marcha  una  hoja 
de  aquella  hermosa  flor  de  la  esperanza; 
el  destino  del  bien,  de  sí  me  lanza, 
la  nobleza  también,  de  sí  me  arroja. 
El  mundo  me  contempla  horrorizado 
y  maldice  mi  nombre  y.  mi  presencia, 
siento  el  remordimiento  en  la  conciencia, 
y  en  vano  imploro  compasión  del  hado. 
¡Oh!  Recuerdo  de  ayer,  si  los  rigores 
ocultaron  la  dicha  ante  mi  paso, 
como  se  oculta  el  sol  en  el  ocaso, 
como  en  invierno  las  pintadas-flores; 
Yo  haré  también,  con  sin  igual  paciencia, 
ya  que  el  destino  desgraciado  tuve, 
que  se  rasg-ue  fugaz  la  densa  nube, 
para  que  brille  el  sol  de  la  inocencia. 
¿Eres  tú  Eliodoro...  el  que  crecía 
en  las  risueñas  playas  portuguesas? 
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¿El  que  al  amo  r  de  madre  sonreia 
creyendo  de  su  cuna  las  promesas? 
¿Qué  puede  del  pasado  ya  quedarte? 
¿Qué  de  tanta  ventura  y  opulencia? 
La  deshonra  y  el  hacha  por  herencia, 
y  el  tribunal  de  Dios  para  juzgarle... 
Odioso  y  repugnante  ante  los  seres 
que  tienen  en  aprecio  su  decoro... 
recobra  tu  razón,  noble  Eliodoro... 
¿El  verdugo  eres  tú?...  ¡Oh,  sí,  lo  eres! 
Pero  Dios,  que  conoce  el  interior 
de  mi  alma,  que  llora  entristecida, 
me  sacará  en  el  juicio  vencedor, 
ya  que  humillado  atravesé  la  vida. 
Y  tú,  que  ves  lo  adverso  de  mi  suerte  (A  la  Virgen, 
amargo  fruto  de  calumnia  impía, 
mitiga  por  piedad  tanta  agonía, 
ó  por  piedad  también  dame  la  muerte. 
(Cae  de  rodillas  en  el  reclinatorio.) 

ESCENA  IX. 
El  mismo  y  Enrique,  saliendo  sin  ver  á  Pietro. 

Enrique.      Noche  lóbrega  y  maldita 
que  me  llena  de  recelo 
¡Ah,  si  parece  que  el  cielo 
sobre  mí  se  precipita! 
(Mirando  por  la  ventana  y  apoyado  en  su  dintel.) 
Cuan  opuesta  á-  la  otra  es 
en  que  la  luna  brillaba, 
y  yo  con  Elvira,  estaba 
muerto  de  amor  á  sus  pies. 
Aun  la  recuerdo,  y  parece 
que  en  valde  el  tiempo  voló, 

más,  si  Elvira  me  olvidó...  (Se  aparta  de  la  ventana.) 
¡Oh,  la  duda  me  estremece! 
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Quisiera  verla  un  momento 

sin  que  ella  me  viera  á  mi, 

mas  ¡ay!  desde  que  nací 

me  acompaña  el  sufrimiento. 

En  todo  encontré  mentira, 

y  de  la  verdad  en  pos, 

la  hallé  tan  solo  en  Elvira 

y  en  el  recuerdo  de  Dios. 
Pietro.        ¡  Virgen,  que  ves  desde  el  cielo 

las  penas  que  estoy  pasando... 
Enrique.      (El  verdugo  aquí  rezando.) 
Pietro.         Dad  á  mi  pesar  consuelo;  (Sigue  rezando.) 

Por  mi  hija,  por  Elvira, 

mi  esperanza,  mi  ventura, 

¡inocente  criatura 

que  entre  dolores  suspira! 

Hora  es  ya  de  descansar.  (Levantándose.) 
Enrique.      Cuidaré  que  no  me  vea.  (Ocultándose  en  un  rincón.) 
Pietro.        Cierro  las  puertas  no  sea...  (Lo  hace.) 
Enrique.     (En  peligro  voy  á  estar 

y  ya  no  puedo  salir, 

por  mas  esfuerzas  que  haga. 

¡Cielos,  las  luces  apaga! 
(Pietro  apaga  las  dos  velas,  dejando  solo  enesndida  la  lamparilla.) 
Pietro.        Vaya,  vamos  á  dormir.  (Váse.) 
ESCENA  X. 
Enrique,  luego  el  Rey. 
Enrique.     No  es  pequeña  esposicion 

andar  en  la  oscuridad 

que  hay  en  esta  habitación 

sin  que  yo  sepa... 
El  Rey.       (Dentro.)  Arrojad 

la  escala,  sin  dilación. 
Eisrique.      Me  parece  haber  oido 

una  voz  hacia  aquel  lado 

(Viendo  entrar  al  rey  por  la  ventana.) 
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No  me  había  equivocado, 

¡Elvira,  me  habrás  vendido! 
El  Rey.       Qué  oscuro,  yo  no  contaba 

con  un  contratiempo  así, 

mas  tampoco  ella  esperaba 

con  que  yo  llegase  aquí. 

Adelante;  no  se  escucha 

ni  un  ruido  en  la  habitación. 
Enrique.      ¿Por  qué  con  la  duda  lucha 

intranquilo  el  corazón? 

¿Puede  ella  inocente  ser? 

¿Si  es  injusto  mi  reproche, 

el  que  viene  por  la  noche 

puede  venir  sin  saber 

que  no  le  esperan? 
El  Rey.  Valor,  (Avanza lentamente.) 

que  no  hay  nada  que  me  asombre. 
Enrique.      ¡Alto! 
El  Rey,  ¿Quién  lo  manda? 

Enrique.  Un  hombre 

que  vela  por  el  honor 

de  una  débil  criatura, 

que  en  su  inoceucia  infinita, 

no  advierte  que  otro  medita 

por  aumentar  su  amarg-ura. 
El  Rey.      No  despertéis  mi  fiereza, 

que  no  se  le  opone  nada 

al  que  avanza  con  espada 

y  títulos  de  nobleza. 
Enrique.      ¡Nobleza!  Palabra  vana, 

que  bien  merece  reproche, 

en  labios  de  quien  de  noche 

penetra  por  la  ventana. 
El  Rey.       ¿Quién  sois  vos  para  exigir 

que  yo  os  dé  esplicaciones? 
Enrique.     Un  hombre  que  sabe  unir 
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la  palabra  á  las  acciones; 
y  si  llamó  censurable 
un  acto  tan  vil  y  artero, 
es  porque  sabe  su  acero 
confundir  á  un  miserable. 
El  Rey.      Sois  valiente  campeón 
para  las  causas  ajenas. 
Enrique.      Cuando  las  causas  son  buenas 
no  hay  que  mirar  de  quien  son, 
y  se  deben  defender, 
sin  distinguir  de  lugar. 
El  Rey.      De  nada  sirve  el  deber 
sin  fuerzas  para  luchar. 
Si  censuráis  que  entre  nieblas 
mi  osadía  á  tal  llegó, 
también  vos  en  las  tinieblas 
buscáis  lo  mismo  que  yo. 

Enrique.      Con  la  sola  diferencia, 
á  mi  modo  de  pensar, 
que  yo  velo  la  inocencia 
que  vos  pretendéis  robar 

El  Rey.       Alardes  son  altaneros, 
que  no  sufre  mi  furor. 
Hablemos  con  los  aceros' 
si  es  que  os  place  mejor. 

Enrique.      En  la  calle,  si  os  parece, 

no  hallo  en  ello  inconveniente: 
aquí  no  creo  prudente 
batirnos. 

El  Rey.  Mi  furor  crece; 

porque  si  burlarse  plugo 
sepa  al  menos  la  razón; 
¿qué  obstáculo  hay  á  mi  acción 
en  la  casa  de  un  verdugo? 

Enrique.     Por  mas  que  á  vos  no  os  cuadre 
dos  razones  hay  en  ella; 
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el  honor  de  una  doncella, 
y  el  apellido  del  padre. 
El  Ruy.       ¡Vive  Dios!  Si  persistís 

en  no  desnudar  la  espada... 
Enrique.      Solo  por  dejar  vengada 

tal  ofensa... 
El  Rey.  ¿Os  batis? 

(Cruzan  los  aceros  y  comienzan  á  batirse.) 
Siento  no  veáis  mejor 
por  ganar  en  prontitud. 
Enrique.      Yo  bien  veo:  la  virtud 

muestra  siempre  su  ofensor. 
ESCENA  XI. 
Dichos  y  Pietro  que  sale  con  una  linterna. 

Pietro.        {Ira  de  Dios!  Caballeros 

en  mi  casa,  y  por  la  noche, 
verificándose  un  duelo; 
las  puertas  están  cerradas, 
yo  mismo  cerré  por  dentro; 
¿por  dónde,  pues,  han  entrado 
los  valientes  caballeros, 
que  toman  mi  hogar  por  campo 
para  hacerle  cementerio? 
No  es  estraño  ¡vive  Dios! 
que  en  este  triste  aposento 
á  deshora  de  la  noche 
ocurran  tales  sucesos; 
¡en  la  casa  del  verdugo 
hay  licencia  para  ello! 
¿Qué  es  lo  que  el  rey  pensaría 
al  tener  conocimiento 
de  que  sus  autoridades 
cuidaban  con  tanto  celo 
el  interior  de  la  corte, 
porque  no  se  viera  un  hecho 
tan  vil  y  tan  singular 
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como  el  cuadro  qu&estoy  viendo? 

Gracias  que  el  rey  Sancho  duerme, 

tan  confiado  en  extremo^ 

que  ni  aun  soñando,  imagina 

que  ocurran  tales  sucesos, 

y  á  no  suceder  así, 

presumo  con  fundamento, 

que  iríais  codo  con  codo 

lo  mismo  que  bandoleros, 

pues  ya  sabéis  que  es  D.  Sancho 

en  estremo  justiciero. 
El  Rey.      Inútilmente  te  cansas 

con  ese  enfático  acento. 
Enrique.      (Tiene  razón,  en  su  casa, 

es  temerario  el  empeño.) 
El  Rey.      Nos  descubriste;  ¡paciencia! 

ya  nos  marchamos. 
Pietro.  Hé,  quietos; 

yo  necesito  saber 

quiénes  son  los  caballeros 

que  así  vienen,  y  por  qué... 
El  Rey.      Pues  no  te  molestes,  Pietro, 

que  yo  no  he  de  descubrirme, 

aunque  te  empeñes  en  ello. 
Enrique.      Bien ,  pero  yo  me  descubro  (Se  quita  el  antifaz.) 

porque  quede  satisfecho. 
Pietro.        ¡Enrique!  Cómo,  hijo  mió... 
Enrique.      (Os  esplicaré  el  misterio.)  (A  Pietro.) 
Pietro.        (Al  rey.)  Creo  no  os  empeñareis 

en  continuar  el  secreto, 

cuando  veis  al  adversario 

con  el  rostro  descubierto. 
El  Rey.      Pero  yo  no  me  descubro, 

pues  tengo  formal  empeño 

en  no  salir  de  esta  casa, 

sino  con  él  bien  cubierto. 


PlETRO. 

El  Rey. 

PlETRO. 

El  Rey. 

PlETRO. 

Enrique. 
El  Rey. 
Enrique. 


El  Rey. 


Noto  que  habéis  olvidado 
el  permiso  de  su  dueño. 
Yo  siempre  compro  permisos 
con  la  punta  de  mi  acero. 

Y  yo  necesito  ver 

la  cara,  para  venderlos.  (Le  quita  el  antifaz.) 
¡Me  has  manchado,  miserable! 
¡El  Rey! 

¡El  Rey! 

Oye,  Pie  tro... 
(Rey  de  Portugal,  muy  pronto 
verás  un  golpe  maestro.)  (Váse.) 

ESCENA  XIÍ. 
Dichos,  menos  Enrique. 

Pues  que  me  ves  en  tal  sitio 

y  á  tales  horas,  comprendo 

que  no  se  te  ocultará 

la  razón  de  este  suceso; 

en  mi  venganza,  no  estoy 

aun  del  todo  satisfecho. 

Fué  poco  hacerte  verdugo, 

y  tuve  luego  el  proyecto 

de  deshonrar  tu  apellido, 

siempre  para  mí  funesto. 

Supe  que  Elvira,  tu  hija, 

hacia  bastante  tiempo 

amaba  á  cierto  galán,  ; 

cuyo  nombre  no  recuerdo. 

Y  sabiendo  que  venia 
esta  noche,  satisfecho 
me  puse  el  disfraz  que  ves 
y  con  el  rostro  cubierto; 
simulando  ser  su  amante 
penetré  en  este  aposento, 
escalando  la  ventana 
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de  la  noche  en  el  silencio. 
Y  lo  que  siento,  á  fé  mía, 
es  que  por  azar  adverso, 
como  ves,  se  han  malogrado 
mis  vengadores  proyectos. 
Mírame  bien  cara  á  cara, 
si  lienes  valor  para  ello; 
soy  el  hijo  de  la  reina, 
que  se  presenta  altanero, 
para  vengar  las  ofensas 
que  á  su  madre  se  la  hicieron. 
Pietro.        Enhorabuena,  señor; 

si  con  tan  injusto  exceso 
culpas  que  no  cometí,    . 
estoy  sufriendo  hace  tiempo, 
no  está  demás  que  os  diga, 
para  contestar  á  eso, 
que  tengo  contra  esos  planes 
también  formado  un  proyecto. 
Proyecto  que  no  esperáis 
y  que  sin  embargo,,  creo 
que  viniendo  de  un  verdugo, 
tiene  que  salir  sangriento; 
pues  el  que  tiene  las  manos 
tintas  en  sangre,  entreveo 
que  han  de  ser  rojos  asuntos 
los  que  anden  entre  sus  dedos. 
¿Os  reis..?  Muy  bien,  don  Sancho, 
estáis  en  vuestro  derecho; 
pero  dejadme  acabar, 
que  es  muy  gracioso  el  proyecto. 
Desde  el  dia  que  á  verdugo 
descendí  de  caballero, 
por  el  capricho  de  un  rey 
que  falseando  los  hechos, 
la  liviandad  de  un  hermano 
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castigó  en  olro  soberbio, 

juré  á  esa  Virgen,  morir 

ó  vengar  el  atropello, 

y  en  las  calles,  y  en  las  plazas 

contra  vos  preparé  al  pueblo, 

y  un  dia  tras  otro  dia, 

trabajando  con  anhelo, 

he  conseguido,  por  fin, 

que  se  cumpla  mi  proyecto. 
El  Rey.       ¡Pietro,  aquí!  Besa  las  plantas, 

del  que  ofendiste  en  extremo, 

ó  ¡vive  Dios!  que  por  tí 

haré  que  doblen  á  muerto. 

Pietro.        (¡Tal  humillación,  Dios  mió!) 

El  Rey.       Bésalas  sin  perder  tiempo. 

(Inclinándose  como  para  ponerse  de  rodillas  ante  el  rey,  pero  en  aquel 
momento  dan  las  cuatro  y  se  oye  gran  ruido  de  armas  y  voces  fuera.) 

Pietro.        Aguardad...  Si...  os...  empeñáis... 

¡Las  cuatro!...  ya  no  las  beso. 
Voces  fuera.     ¡Muera  el  rey  D.  Sancho! 
Pietro.  ¡       ¿Oís? 

(Viendo  á  Enrique  con  la  espada  y  el  estandarte  de  Portugal,  y  al  pueblo.) 

Ya  sois  un  rey  muy  pequeño. 

De  rodillas  á  mis  pies.  (El  Rey  se  arrodilla  ante  Pietro.) 

¡Es  la  justicia  del  cielo! 
Enrique.      ¡  Viva  Eliodoro! 
Pueblo.  ¡Viva! 

Pietro.        Guardad  un  poco  silencio. 

Levántate,  rey  D.  Sandio, 

que  asesinarte  no  quiero, 

pues  yo  no  soy  asesino, 

aunque  verdugo  me  has  hecho, 

y  quiero  ser  generoso 

cual  un  noble  debe  serlo; 

condición  que  no  he  perdido 

á  pesar  de  tu  deseo, 
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y  bien  pudiera  tomar 
de  tus  venganzas  ejemplo, 
•  que  aunque  de  rey  se  ha  vestido 
por  muchos  años  tu  cuerpo, 
nunca  de  infames  miserias 
estuvo  libre  tu  pecho; 
mientras  que  yo  con  el  hacha, 
sobre  el  cadalso  siniestro, 
me  porté  con  la  nobleza 
que  mis  mayores  me  dieron; 
mas  al  hacerme  verdugo, 
sin  razones  para  serlo, 
te  declaré  mi  deudor; 
y  cuando  mas  pasó  el  tiempo, 
mas  me  afanaba  en  el  cobro 
del  honor,  que  tú  tan  fiero 
me  robaste  por  capricho, 
sin  guardarme  miramiento. 
Hoy,  pues,  la  deuda  te  pago 
para  que  estés  satisfecho; 
la  vida  te  doy,  el  hacha 
y  además  ese  dinero* 
fruto  amargo  de  ios  pobres 
que  en  el  cadalso  cumplieron. 
Con  la  vida,  con  el  cargo, 
y  con  ese  metal,  creo 
que  tienes  lo  suficiente 
para  pasar  algún  tiempo, 
y  has  de  cumplir  e!  oficio 
aun  mucho  mejor  que  Pietro, 
que  los  hombres,  como  tú, 
para  verdugos  nacieron. 
Abandona  Portugal 
y  no  pienses  en  el  reino; 
dejadle  salir. 
Pueblo.  ¡No,  no! 


PlÉTRO. 

Enrique. 


Elvira. 
Pietro. 


Elvira. 

Enrique. 


Pietro. 
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Lo  suplico. 

Obedecemos. 
(Vánse  el  Rey  y  detrás  el  pueblo.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 
Pietro,  Enrique,  y  Elvira  saliendo. 

¡Padre! 

Levanta  tu  frente, 
que  ya  la  mia  no  arrugo; 
¡no  eres  hija  del  verdugo 
que  mataba  torpemente; 
eres  de  noble  linaje! 
¡Enrique!   (Reparando  en  él.) 

¡Elvira  miaí 
Por  fin  el  astro  del  dia 
luce  sin  triste  celaje. 
¡Ay  del  malvado  que  vaga 
buscando  un  fin  vengador, 
que  en  el  mundo  engañcdor, 
ninguna  deuda  se  paga 
como  las  deudas  de  honor! 


FIN. 
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